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E ste es un libro de hechizos para pronunciar en 
voz alta. Sus cuentos se cuentan y sus canciones 
se cantan por medio de dibujos y palabras. Aquí 

encontrarás conjuros e invocaciones, hechizos que pro-
tegen y hechizos que protestan, trabalenguas, bendi-
ciones, nanas y salmos. Aquí es posible lanzarse en picado 
con la golondrina, seguir a una foca por el ancho mar o 
jugar a hacer carreras por el cielo con los vencejos. Aquí 
se puede escuchar con los oídos de un búho y observar 
con los ojos de un roble. Aquí un zorro tal vez se cue-
le en tu cabeza, o quizás un enjambre de polillas surja de 
las páginas para inundar el aire.

Que las cosas se pierdan es la música constante de nues-
tra época, difícil de ignorar y difícil de soportar. Criatu-
ras, lugares y palabras desaparecen, día tras día, año a 
año. Pero en los tiempos oscuros siempre han existido 
canciones… y la capacidad de maravillarse es necesaria 
ahora más que nunca. «Encantar» significa a la vez ha-
cer magia y entonar una canción. Que estos hechizos re-
suenen, pues, por todas partes; pronuncia sus palabras y 
busca su arte, deja que el mundo salvaje se adueñe de tus 
ojos, de tu voz y de tu corazón.







Soy el  zorro rojo…,  ¿cómo me ves?

Un re lámpago ro j i zo 

por  e l  rab i l lo  de l  o jo ,

la  sombra  que se  escabul le 

ocu lta  por  los  rastro jos ,

mis  o jos  verdes  que br i l l an 

ante  los  faros  de l  coche,

e l  sue lo  sembrado de  p lumas , 

l a  co la  en  mitad  de  la  noche.

z o r r o  r o j o







Soy e l  zorro  ro jo…,  ¿cuándo me oyes?

Un gr i to  en  la  oscur idad 

que e l  corazón te  det iene;

e l  rasgar  de  las  t in ieb las , 

un  retumbar  en  las  s ienes , 

e l  t r i s te  au l l ido  de  amor 

con que le  canto  a  mi  nov ia , 

e l  ru ido  de  las  pape leras 

ocu lto  ba jo  las  sombras . 





Soy e l  zorro  ro jo…,  ¿dónde me encuentras?

En e l  bosquec i l lo  y  e l  soto , 

en  e l  ca l le jón  y  e l  pasa je ,

pues  rondo por  la  c iudad 

como rondo por  e l  va l le ,

sub iendo por  la  ladera , 

atravesando e l  cerro ,

recorr iendo la  avenida , 

con un descaro  muy f iero .



Soy e l  zorro  ro jo…,  ¿qué  nombre me das?

Soy e l  que  cambia  de  forma 

y  e l  que  escarba  la  basura ,

e l  portador  de  la  l l ama 

y  e l  de  c ien  mi l  d iab luras ,

e l  invasor  de l  espac io 

y  e l  creador  de  ad iv inanzas ,

soy  mensa jero ,  embustero , 

e l  de  nocturnas  andanzas .





Soy e l  zorro  ro jo…,  ¿por  qué me neces i tas?

Soy tu  doble ,  tu  fantasma, 

soy  en  f in  tu  semejante ,

esp í r i tu  de  la  intemper ie , 

esp í r i tu  de  lo  sa lva je ,

ro ja  es  mi  p ie l  y 

ro jo  es  mi  arte ,

y  de  tu  corazón an imal  

ro ja  es  la  sangre .













«Pol i l l a»…,  esta  pa labra  senc i l l a  no 
a lcanza  a  descr ib i r  e l  mundo de 
las  po l i l l as ;  e l  de  las  po l i l l as  que 
cuando e l  so l  ya  no  br i l l a  sa len  de  las 
buhard i l l as  para  revo lotear  en  torno a 
las  bombi l las ,  para posarse en las  s i l las , 
l as  mesas  y  las  coroni l l as ,  para  rozarte 
la  mej i l l a  con una  cosqui l l a .  Como 
comi l las  de l  a i re ,  como gav i l l as  de 
gasas ,  como cer i l l as  que puede apagar 
—ay— tan pronto  una  zapat i l l a…

p o l i l l a 





Despl iega  las  a las  de  esta  pa labra 
senc i l l a  y  brotarán  nombres  y 
formas ,  un  consomé de  co lores : 
c inabr io  y  t igre  escar lata ,  gran 
esmera lda  y  bru ja  b lanca ,  esf inge 
morada  y  ar lequ ín ,  pavón y 
tornaso lada .





Sus  a las ,  s in  embargo,  van 
desgastándose,  vo lv iéndose  cada  vez 
más  f inas ;  l as  po l i l l as  desaparecen, 
de  una  forma incre íb le ;  su  ausenc ia 
se  hace  notar  un  instante ,  s i  es 
que acaso  la  notamos,  como un 
recuerdo le jano,  como una  pena 
apenas  o lv idada .


